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y de
Coando la N asia s ’ anteró de que 

en San Sebastián h iaba un doctor 
A suero que curaba los dolores sólo 
furgando la naris del pasiente, en 
una ideya d ’ esas llem enosas qu’ 
ella tiene tan  soventito, li vino a 
la  m aquinasicn que furgando en 
otras partes del coerpo tam ién se 
podrían otener manífícos resultaos.

y  dicho y  hecho, ascomensó a 
estudiar y  m ás estudiar d ’ hasda 
que alcansó los resultaos apetesi- 
dos.

Pero no adelantem os los conte- 
simientos.

Por prim era convocatoria mos 
dem anó sincuenta libros de sien­
sia y  sincuenta libras d ' aguar­
diente. Como ella  es de las qu’ 
están  convensidas se sentó en los 
libros, de los que hab ia  hecho una 
espesie de am aca am ericana, y  se 
bebió las libras, de las que ao 
deixó .ni una gota pa  recuerdo.

Y  se quedó dorm ida sobre los 
libros, y  asina dorm ida tuvo por 
sueños revelasíones iknportantísi- 
m as, cosa explicable si se tiene 
en coenta que los libros e ran  “El 
A rte de echar las ca rta s”, "E l len­
guaje del abanico”, “L a vida y 
moerte de José M aría el Tem pra- 
nillo”, “N elo el tripero” y  otros

por el estilo, todos sientífícos, cul­
turales y  un poco apelillaos.

íh i sus soeños vió ia  N asia las 
partes del coerpo humano que poe- 
den ser furgadas, y  la form a de 
haserlo, de modo q u e  dé  ta l furga- 
m icaío un resultao terapéutico- 
aglutinante y  m aesíoso en benefi- 
sio de la salu t hum ana de las per­
sonas.

Sus soeños li dijeron tam ién que 
no hay que burlarse d ' estas ni de 
o tras cosas, pos como dijo  H ipó- 
crate, padre de  la m edisina, qui 
barlat dimonim  furgat, que quiere 
desir que a qui se burla eí dimoni 
li furga, y  las ta les furgadas, por 
venir del dimonio, no dan la  vida, 
como las del doctor Asuero, sino 
la  muerte, y  una m oerte toda  ple­
na de dolores y  punchadas, muy 
distinto todo a la  sensasión que 
s’ experim enta al sentir esas fur- 
gaditas de la siensia que dan vida 
y  te  plenan de p laser indefm ible e 
insoluble y  incalificable.

Lo que m ás li costó a  la  N asia 
es saber u com prender qué es eso 
del trigésim o o trigém ino o trisa- 
gio o como se llam e eso.

E lla  creía qu’ eso del trigém i­
no era  otra cosa m uy distinca de 
lo que ha resultao ser en realidad, 
cosa que la desilusionó mucho.

pero no por eso desm ayó en su 
empeño. ¡Buena es ella  pa  desm a­
yarse! Antes al contrario, asicata- 
da  (¡ñas, chúplat eixa!), asicatada 
por este  prim er entropesón (un en- 
tropesón coalquiera da  en 1a vi­
da ... y  en la plasa d ’ Em ilio Cas- 
te iar, en eso de las reform as), asi­
catada (¡y dale!) po r este prim er 
entropesón,- dema:;ó m í»  libros y 
más libras, tomó la bufa número 
d ies ... ¡y  vensió en toda  la línea!

En seguida hiso ensayos en di­
ferentes personas, y coando vió el 
resultao tan  manífico que aquellos 
li donaron, convocó a todos los 
del porje, y, teniendo la. estatua de 
Coyete a la capsalera, mos andilgó 
el siguiente descurso, que copia­
mos íntrego pa  que quede como 
un documento histórico en la his­
toria.

“C om pañeros: bon día pa tots. 
Sabréis como yo, N asia Cacheru­
lo y  Bleda, menor d ’ edat, enamo- 
rada de la Siensia, de los hombres 
d e  siensia, y  de los que no tienen 
desensía, he  -descobrido la forma, 
modo y m anera de digerir 1’ arrós 
a l fom  y  de  resusítar a los m uer­
tos, todo lo coal era avans tan  im­
posible como que mosotros li pagá­
ramos a K akau, y  ahora, grasias 
a mis esfuersos, es m ás fásil men­
charse un panquem ao sucao en un 
pual de chocolate.

“Sí, amados chaleros míos. El 
doctor^ Asuero cura furgando ,1a 
trigém ina, q u ' es un ñervo que p ar­
te  de  ̂la naris y  va a p a ra r yo no 
sé dónde. Pero no pasa de curar. 
Pero yo no; yo he descubierto el 
ñervo nasiático, llam ado así, no 
porque p arta  de la naris, sino por­
que lo he  descobierto yo, el coal 
ñervo nasiático parte  del melíque,

se corre cap a la  zurda, pasa  por 
la tráquea  m em branosa, se intro- 
duse en el océfalo m ártir, crusa 
la  concha ebúrnea y  va a parar a 
la  esponja filam entosa radiacal, 
que es lo que vulgarm ente se llama 
cors'ÓT'.

iis te  ñervo es el que mos aona 
vida. Coando está en tensión, vi­
vim os; si c ' afluixa u n  poquito, 
viene una eníerm edat u otra, y  si 
se pone lasio del todo, sobreviene 
la muerte.

”Ahora bien; si agafam os un ca­
dáver y con una lesna de sapatero 
introdusida en el m elique li toca­
mos e l ñervo nasiático, éste s ’ es­
tira , se pone en tensión, recorre 
las fibras filamentosas del coerpo, 
y  al a rribar a l corasón, li hase 
pegar una sacsada, en v irtut de la 
coal ascomiensa a sircular la san­
gre, y  palpita  de gusto el corasón 
y torna la vida al ser que la  perdió. 
Y en demostrasión de lo que digo, 
voy a haser la proeba en el cadá­
ver difunto de Coyete.”

Y deseguida agafó  una lesna 
que ten ía  a prevensión y  1Í la cla­
vó de sierta m anera en el melique 
de Coyete. E ste se bellugó un po­
co ; aloego obrigó los ojos, se son- 
riyó, m iró a  la N asia, y  li arreó 
tan  gran galtada, que la tiró  con­

tra  la  paret d ’ enfrente, al mismo 
tiempo que desia todo enfadao: 
— ¿ P o r qué no li fu rgas a t ’ 

agüela, bonica?
Todos quedamos espardaUsados. 

¡Coyete hab ía  donao señales ine­
quívocas de vida! ¡L a N asia  y 
la  Siensia habían u iun íado !

Bueno, ¡la  que s ’ arm ó en el 
p o rje !

No es narrable, vaya.
Pero la m ás contenta de todas 

foé M acaría, la coal, al ver a Co­
yete vivito y  coleyando, abrasó 
a su m am á, mos besó a  todos, 
pegó dos pernadas a los besones 
y  s’ abalansó como una furia ha­
sia Coyete. E ste  que la vió venir, 
d ijo :

— ¡¡Tú!!
Y se murió otra ves.
Pero la N asia 1Í arreó tan  gran 

punchada en el m elique qu’ el po­
bre Coyete no tuvió m ás remiendo 
que donarse por vensido y  desir qu’ 
estaba m ás vivo q a ' una m ala soe- 
gra, d’ esas que ño la diñan nunca.

L ’ alegría de todos foé indesi- 
frable. Sólo Coyete paresía  el tris­
te, porque desia que lo iban a 
condenar a M acaría perpetua. Y 
no s ' equivocaba ©1 pobre, como 
se  verá en e l número de la sem a­
na que viene.

"c*m*iT>«MT777̂

— No nesesile yo idngún Iratat d‘ 
•gñcultiira. Yo d' aixó sé més m ‘ el 
Uihre.

—Be; pero podría romprármel per 
vore si t i  moltes equivoeasións.

L' emplpst <lr! Bhui'.,—Nesesita una persoM que la 
identif\qu.e a  vosté, señora.

Rila.—Sí; la meua amiga ho fará 
L ' ftmpipst. -  Pero yo no la conen.
Ella.—T i raó. Soc una alolondrá. Ara li la presentaré.
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Allípebre semanal
—T rirrín .., tr irrín ...
—Dim onio, ¿estás  ah í?
— ¡H ola! ¿E re s  tú . M acana?
 Si. yo  soy. ¡M ás conten ta!...
 ¿ Contenta ? ¿ Coando encara es­

tá  caliente el cadáver d e  Coyete? 
— ¿C ad áv e r? ... íQ ue te  crees tu

eso! , ,
 ¡A  que resulta qu estaba

beodo!
 No, no ; m oerto y  bien moerto.

Lo que p asa  es que mi m am á lo 
h a  resusitao.

—¡R edeña! ¿Y  cómo ha  sido eso? 
—E s largo de contar; ya  t ’ ente­

rarás por lo que d iga  la prensa.
—Entonses, ¿v ive?
 V ive... ¡y  ahora s i que lo hago

m i esposo!
— ¡Pobre Coyete!
— ¿P o b re?  N o lo creyas. Ya lo 

haré  yo felís, y  me hará  a mi fe- 
lisa.

—A sí sea.
 Será. Y como estoy contenta,

te  voy a contar m uchas cosas_ que 
m ’ h an  ocorrido durante m i lo-

—No, no  quiero /verla, porque 
m e figuro cómo será. P e ro ... ¿es 
seguro ese casam iento?

-Com o que ya  he escomensao
a  haserm e e l ajuar.

— ¡H ola!
— Sí, ya  tengo dos guardapolvos. 
—Y a es aIgo._
—Y dos cam isas.
— ¿D e fuersa?
— i Animal!
—M ujer, como has estao loca... 
— Pero ya  no lo estoy.
— O ahora lo estás m ás que m ay. 
— S í; ahora estoy loca d ’ amort 

Y coando se casem os, él será  mí 
A dán y  yo su  Eva.

— ¿S ueva?  Pos s i estás como tu  
mamá la N asia, de  gorda, ya  veo 
que serás suevaeslovaca.

— ¡U y, qué idiota eres, Dimonio! 
— Pos encara pienso otra cosa.
— ¿Q ué anim alada se rá?
— Res d ’ anim alada. Pienso que 

si Coyete arriba a ser el tuo amor- 
sillo, tú  serás la sua amorsilla. 

-¡E so  es llam arm e botífarra!
cura.
— ¿T e  habías voelto loca?
—Viendo a m i am ado moerto. 

Pero yo estoy como los relojes, 
esto es, ya  estoy cuerda.

— Bien, pos coenta lo que t ’ ha 
ocorrido.

— Pos mi m am á, pa  distraerm e 
de  m i neuralgia, organisó un baile 
en el porje, pero se hubo de sus­
pender.

—¿P o r qué?
— Porque ploraba yo tanto que 

aquello era un ball de llágrimes. 
— ¡Pobre M acaría!
—Lo que más m e poede es que 

digan qu’ estoy tom ando unos vi- 
sLos m uy pernílsiosos.

— Pem islosos.
— No, no; pernüsiosos. Y es que 

como como tan to  p em il, ¿ sab es?  
—¡U y! ¡T ú  t '  estás empeltando 

de  Coyete!
—¡Coyete de m i a lm a!... ¡Es 

m ás guapo! ¡Si vieras la sorpre­
sa  que li aguardo pa  coando nos

— ¡Lo que tú  eres, cam astral! 
-¡Ay, m am á, m am á, m am á!

— ¡H ala, adiós!
—T rirrín ... trirrín ...

? í u  e s  l o  m a t e i x

casem os!...

-y-i

— ¿ Me voh molt, l  epcta?
— .Hé.i que a úingúit home del nton, 

Pauet.
—¡Si a m í no me diuen Pauet!^ 
— Perdona; iregut que huí era dimats.

• • ••
— ¡Ais lladresl ¡Ais ¡ladres!

(Et goa) .— No cap duele que hian 
momenls felisos en la vida deh gosos.

De perol Ensalá de totes herbes
¡V acha un vivales!
‘‘N ueva York 11.— L a policía ha 

conseguido poner en  claro el m is­
terio de la  bom ba remiticja por pa­
quete postal al señor Roosevelt, 
gobernador del E stado de  ^ b a n y .  
Se recordará que reconocida^ la  
m áquina infernal por los peritos, 
quedó comprobado que solamente 
contenía pólvora negra.

Pues bien; el funcionario de Co­
rreos que dió parte  a la policía de 
que en su oficina se  encontraba un 
envío sospechoso, h a  term inado 
por confesar que fué él quien re­
m itió el paquete postal con ob je­
to  de  facilitarse a si mismo la 
ocasión de denunciarlo y  contraer 
m éritos para  ascender.”

P u es .y a  ho ha  conseguir.
¡A ra vorá cóm asendix ... en la 

escala del presili!

E n  un restauran t nocturno.
D on Chuan se  queixa a un ín- 

tim  amic de la  poquísim a indul- 
chensia de la  seua consort, y  acaba 
d iguen t:
— Pero lo que m és m e dol es que 

no tinga confíansa en m í. N o vol 
creures ninguna m entira de les que 
li conte.

E l president.— ¿Q uina e d a t té  
vosté, señora?

L a  testic .— ¿T inc que cofesaro? 
E l president.— ¡P ues es ciar!
L a  testic .—N o cree, señor p re ­

sident, que hacha vengut yo así 
a  declarar en  contra de m í mateix.

Si von Joseph W eissenberg, di­
rector de E l Lunes Blanco, d ' Ale­
m ania, no estaba  calomelano cuan 
ho escrigué, el día 25, no més aca- 
b ae t d ’ ix ir al carrer este  número 
de L A  C H A L A , la  Inglaterra se­
rá  trag á  per el mar, desaparesien- 
do en sus negras profundidades.

¡L a desaparisió  del ingleses!
N o mos fará  aixó bo el bo de 

von Joseph W eissenberg, director 
de E l Lunes Blanco.

¡A  vore si resulta ser “E l Lu­
n es ... Z apateril” !

Reflexións d ' un bohem i:—^Els 
asegure a  vostés que no li tinc 
cap afisió al d iner desde qu’ he 
averiguat que no servix m és que 
pera pagar.

M ig u e l  V id al

Uno que se les donaba de con- 
quistaor apostaba, en varios amics, 
que li fea  dir el nom a  una chove 
qu’ entraba per el carrer en qu’ 
ells estaben, y  acostantse a ella 
li d igué:
— ¿S ería  vosté tan  am able, pim ­

pollo, de donarm e Ja seua grasia?
A  lo qu’ ella  contestá:

—¿Y  si li la done a vosté, en 
qué m e quede yo?

U n Hit de ferro, que un ferro  de 
Hit.

Un cabaret de  la moda, que la 
moda de un cabaret.

Una fam ilia sense pare, que un 
pare  sense familia.

Un torero de cartel, que un car­
te l de torero.

E l rey  deis novelistes, que els 
novelistes del rey.

U n p ira ta  de  ocasió. que la oca­
sió de un pirata.

U na bona chica, que una chica 
bona.

E l borracho Coyete, que el Co­
yete borracho.

L a reina de la bellesa, que la 
bellesa de la Reina .

VisENT P a l a n q u es  
(Benicarló)

De La P iensa, de Buenos Aires:
"A yer se efectuó en  el regim ien­

to Pichincha la  fiesta del pan  del 
soldado, con motivo del licéncia­
miento del contingente que deja 
hoy los cuarteles. L a fiesta estuvo 
anim adísim a y llena de cordiali­
d ad .”

¡Repichincha, con el pan del 
soldado!

Un estudiant que ha  segut sus- 
pés en totes les asignatures, avans 
de empendre el viache a  casa li 
te leg rafía  a son cherm á:

“Suspens en tot. P repara al 
pare .”

Y  li contesta son cherm á en este 
a tre  telegram eta:

"E l pare, p repara t. P repárat 
ara tú .”

B e n j a m ín  L ó p e z

El am ic.—/dA/ Les dones.,, Les 
dones...

Et autor.— Son males, si; pero si tots 
els matrimonis foren felisos, ¿cóm viu- 
riera nosalrros, els autors de noveles?

La 
rellami 

E li 
despert 
Biir ctu

CONSULTi[ c h ;

¿Qué desích
¿En este poblé hia m olts que ducü 

de ia existensia de  la Nasia, y  diuen c 
es un personache imachinat per vost 
¿E s veritat a ixó ?—D os E n t u s ia s t e s  (I 
nicarló).

L a  N asia existix , y  Caralam pia, y  M 
caria, y  els besóns. Existixen de serta n  
ñera, que no volem d ir per no descubrir 
secret, pero ¡existixen! ¡Y  que no se riu 
poc cuan diem d ’ elles les aním alaes q 
diem ! Particularm ent la  N asia , que cu¡ 
se riu  a  carcallaes pare ix  una c o rrid a  ' 
vellá, y  la  seua panchota el fuelle d’ 
orgue. A ra  m ateixa, está  llechint asó 
escric y  m ’ ha  a rrea t un calbot, díentm 
"¡A nim al!” ... ¡Si la vera riures!

que corre
n o v ií « x a

¿Cuál 
acabar d  
lensia?— 

Aforti

N esesite  saber quíns foren els invi 
fors del martell y  la gorbella, y  quina Id 
els guiá el fom entar dites ferramenil 
¿Poden complaurem?  —  J o a q u ín  S egu 
(Elche).

E l m artell fon inventat per un adob 
de cosis y  llibrells, y  la  idea qu’ el gi 
fon la de servirse d ’ ell pa bad ar aqu< 
resipients y  tindre aixina faena.

L a  gorbella fon invensió d’ un mo 
pa ta lla r caps d ’ enemics, p er lo qu 
rey  Ben-Oli-Almelic el va nom enar boc 
del seu reine, qu’ estaba situat al peu ' 
Mongó y  qu’ es d ía  A labacue.

A m ic M inetar vosté  que pareix qu 
iiga enterát de m oltes coses, ¿podría dtrn 
per qué el señor A lcalde no mana endoq 
nar la segón travesía de Arrancapiru 
E stá  fe ta  una indesénsia .— P a q u it o  l’ E 
g a s t a o r .

N o s ’ h a  adoquinat ya  perque per 
s ’ h a  de  fe r tam bé 1’ alcan tarillat y  el . 
v im entat igual que s’ ha  fe t  en el sen' 
Lo que no podem  determ inar, la fecha

C o y e t e  y a  l ) a  r e v e o i d o ;  m á s  b i e n  d i t ,  n o  s*  b a  m a t a d o
¡Vitol al rey  d’ el chuplido!

¡Al que más vi s ’ ha  tragado!
¡Al m ás ensigne bufado
qu’ ea to ts los tiem pos ha  habido!
¡¡¡Coyete ya ha  revevido;
más bien dit, no s ’ ha m atado!!!

h'.l home fort, que se sent gal/nif-

¡Ay mi Coyete volido!
¡Ay, ay, ay, Coyete amado, 
quin susto mos has donado, 
tots piensando: “S ’ ha  morido, 
mecor dicho, s ’ h a  m atado, 
cabreyado y  asquechado, 
socarrado y  aborrido, 
el chalero m ás bufado 
q^ue de m ares ha  n as id o !...”
Fero a ra  ya  has revevido; 
más bien d it, no t ’ has m atado. 
D ijm es: ¿adonde t ’ has fu ido? 
¿Am kide t ’ has am agado?
¿E n  quín fo ra t t ’ has ficado 
en. el tem ps qu' ha  trascorrido , 
desde que tú  Y  has morido, 
hasta  qu’ ha^ resusitádo?
¡E n tan to  c<Hn ham  pafido!...
¡S n  tanto que t ’ ham  plorado,
ciiant creyéndote pesdWo,
te  miramos astirado
d a lt d ’ el pedestal plantado,
de porselana vestido!...
M ineta, desesperado, 
buscant a su pena plvidp.

la  m arraixa ha  m am prenido; 
deseguida s ' h a  amorrado, 
y  a  pegat tanto chuplido, 
que ni gota n ' h a  deixado.
A is otros mos ha  boixado; 
pero éll, to t aflejido, 
to t el vino s ’ acabado, 
y  qué m ona haurá cogido, 
qu’ ejiqara no li ha  pasado, 
y  aqUí lo tienes, chitado, 
pegando cada ronquido 
co m 'u n  F o rd  desbaratado. 
Sebollino, to t m ustiado, 
en un rincón, achopido, 
para  res s ’ ha  meneyado, 
pa  res d ’ el porje ha  salido, 
por la pena traspasado, 
y  com para  res ha  eixido,

' hase  una aulor de pixado 
y  una pudor de florido, 
com si estiguera podrido; 
con dirte qu’ está afrontado, 
to t royo y  avergoñido, 
éll que nunca ha  conosido 
veruensa ni la  ha  gastado ... 
Y  M acarla, 1’ arrastrada, 
la  infam a, 1’ adulterada, 
de tu  m oerte la  causanta,
¡en quin changiot som icabal.. 
Las llágrim as las fícaba 
todas dins d ’ una ferrada, 
y  era  su pena tanta,

y  tan to  lo que ploraba, 
qu' en 1’ aigua qu’ arreplegaba 
els dos pieses se llavaba, 
qu’ els h asia  boena falta .
Yo tam bién ha  esta t m etido 
Hjns d’ un dolor am argado... s 
tam ién ha esta t convensido 
de  que t ’ habías m atado... 
¡Rediés, cóm f  haurás re ído !... 
¡Rediés, cóm t ’ haurás burlado 
veyéndom e qu’ apenado 
piensaba. '‘¡Ifa  s’ ha  m orido!"... 
Pero ara y a  has revevido; 
m ás ben d it, no t '  has matado, 
y  tenim  que selebrar 
ese grapado de días 
qu’ ham  esta t sinse alegrías.
Mos tenemos que vengar 
de la N asia y  de M acaría, 
ixquendo a bufa diaria, 
y  si ellas vuelen chupUr, 
que chuplen un p iru lí... (?)

¡V itol al rey  d! «1 chuplido! 
¡Vítol al pedriEcado!
¡A l soisida tan  sacsado 
y  borracho am pedernido! 
ilIlC o y ete  ya  ha  revevido; 
más bien d it, no s ’ ha  m atado!!!!

VO

qui, per 
part d ’ el 

E l ps 
estará p r  
cas, es Cl 

¡Una

Mons 
la vida c 
era més 
mare se 
me de q¡ 
de ducte 

Ahí £ 
es del p í 
dos asol 
ninotets

¿Per 
demana 
E n t u s ia ;

Pera 
no sabei 
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negut, p 
Son viví

Volg
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Chus
preguntí
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A 
y  o 
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P a q u ito  l ’ E n g a sta o r
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, .  Lea

) ai tola 
m viu- 
les?

La ctii. — iMáre, qurna ''3e troné y 
rellampg ha kabut esta nit pasá!

El señoret,—¿ F  ¡ler qué nom 'h a s  
despertad? ¿No saps que yo no puc dor­
mir cwm trona?

' » T í c

— He sabut que se í ‘ ha mort la sogra 
y m ' apresure a ...

— Si, ya. /Grasies per la felisitasió!

—¡Qué le pasa?
— Que yo em pensaba habet perdut 

vint m il peletes, li he preguntat a ü, 
que s t coneix que té mal chénit, si se les 
había trobat... y  se les ha trobat e» la 
meua bolchaca.

ULTi[ CHALERO:

ch
e ducl 
iiuen  
■ vosfc 
5TES (I

vosté saber?
que correspoiuárá entrar la urbanisasió per 

í eixa nova y  sim patiquísim a barriá.

i, y  W 
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ado,
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¿Cuánts adoquina fa lten , y  cuán van a 
acabar d’ arreglar y  d ’ adoquinar a Va­
lensia?— J o s é  M a s i p  (a)N ap.

A fortunadam ent y a  no fa lta  cap  d ’ ado- 
quí, per cuan el pavlm entat, la m achor 
part d ’ ell, es a base d ’ asfa lt y  d e  lloseta.

E l pavim entat, si seguixen com van, 
estará pronte, advertin t que pronte, en este 
cas, es cuestió de hu it o deu añs más.

¡Una regalisia!

M o t i s  pares discutíen una vegá sobre 
la vida d e l meu ser, y  el pare d ia  que yo  
era m és fill  de éll qae de m a mare, y  ma 
mare se  esplicaba viseversa. ¿Poden dir­
me de qui deis dos soc m és fill, pera eixir  
de du c tes?— J o a q u í n  S e g u r a  (E lche).- 

Ahí si que no cap discusió: tan  fill se 
es del pare com de  la m are, ya  que u  deis 
dos asóles no pot fe r res, com no siguen 
ninotets de fanc.

¿Per qué la machoria de la chent qae 
demana llimosna parla en castellá?—Dos 
E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

Pera qu’ els entenguen tots. Com ells 
no saben, cuan se dirichixen a d ’ algú, si 
es d ’ esta o del a tra  térra , elechixen el 
castellá, com idiom a més cheneralm ent co­
negut, pera fe r la seua petisió  de  caritat. 
Son vivos, ¿n o ?

Volguera saber qué es lo que yo  li estic 
preguntant.— a . v .  m .

Chustet, chustet, aixó  m ateixa que vosté 
pregunta y  que vol saber qué es.

N otisias locablcs
E n el m ixto de M adrit salieron 

ayer muchos ordinarios pa  sus re s ­
pectivos poeblos.

Todos iban carregaos de  bultos.
E ntre los ordinarios tam ién ana- 

ban m uchas presonas destengui- 
das.

Con sumo gusto partisipam os a 
noestros letores que h a  sido poni­
da  de corto la  gentil señorita P e ­
tronila, h ija  de  su  distinguido pa­
p á  y  de su herm osa mamá.

Enhorabuena a  los tíos de la 
interfecta.

A  quien corresponda:
¿C oándo s’ acabará  el bochor­

no ese que resulta de  tener que 
pagar por neteyarse las botas?

¿N o estaría  bueno que se crea­
se  un coerpo de lim piabotas que 
h isiera  ese servicio com pletam en­
te  gratis, encara que p a  ello tovié- 
ramos que donw li a l lim pia cua­
tro  o sinco reales de propina?

Estúdiese el asunto por quien 
corresponda, que bien m erese la 
pena.

Pelo ondulao, se vende a real los 
100 gramos.— Peluquería flanden- 
se, de 7 a 8, una.

Vino tinto y tin ta  d ’ escribir, a 
precios convensionales.—Perot. 3. 
2.”, 4.1  7.''—6.

E l que está calvo es porque ha 
perdido el pelo. ¡Infalible!

H a  tom ao posesión del banco 
número uno de 1’ A lam eda, en ob­
jeto  de  presensiar b ien  canelagüe- 
na los castillos de foegos artifisia- 
les que s ’ han  d e  selebrar en di­
cho punto en los prójim os feste­
jos de  Chuliol (d’ aquí un rato), 
e l  furibundo m adruga Catalinito 1' 
A venturero o un v ia je  alrededor 
del mundo.

D e pae lla
D ’ E l Liberal, de M ad rid :
“ Para  realizar estudios se  nece­

sita  un joven jorobado de quince 
hasta  veinticinco años”, etc.

¡Señor, y  qué de coses se veuen 
en  el m o n !

Llechím  en el periódic mejicano 
Diario del P a c ifico :

‘‘Lam entam os sinceram ente el 
accidente sufrido ayer, en la  plaza 
de  toros, por el sim pático m atador 
de toros y  director de E l  jo ckey , 
don Luis Guzmán “Zapaterito” . 
L a  herida, afortunadam ente, no es 
de  gravedad, pero s í m uy dolor©- 
sa. Los facultativos le inyectaron 
varias am polletas de suero y  la 
han cogido tres puntos de  sutura. 
H acem os votos por la  salud del 
sim pático Zapaterito .”

¡H om e; T ratan tse de Zapateri­
to, creem  que lo que deuen ferse 
no son votos, sino botes.

Llechím  en E l Castellano, de 
Toledo, qu’ en  una festa_, entre 
atres, se  digueren els siguients 
versos..., o lo qu esiguen;

“ Brindaré por esto;
¿ p o r qué m ejo r? ...
Si os resulto molesto,
dispensad;
es una m archita  flor
de  m i pobre pensamiento.

Brindemos, pues.
L lenad la  copa de vino.
y  para  ver si m e anim o...,
aplaudid,
que las palm adas
sin andar descarriadas
irán donde las destino.”
Si estem  nosatros a llí no l’_ ha­

bérem  aplaudit, pero ¡I’ habérem  
drapechat!

D ’ Heraldo de Aragón:
“Se desea joven cortador de se­

ñ o ra ...” ,
¡A  vore! ¡Un Landru al frente!

C ansóns p o é tiq u es  F lo rs sense au ior
Marinero, sube a l palo 

y  dile  a la madre mía 
que tan  pronte toque térra  
la faré  sogra en seguida.

— Dime, ¿dónde está tu  madre? 
— M i madre en la cama está.
— Pues no aniré a visitarla 

perque m e asgarrañará.

S i cayeras en un pozo 
y  m e llamaras a m í 
íÉaría un clo t al costat 
pa  que anara 1’ aigua allí.

Marido, m átam e un pollo, 
que el carnero m e hace mal. 
A ra voldtás que p er tú  
m ate yd uñ  atre animal.

Pensando en ti m e dormí, 
y  ¿sabes lo qae so ié P  
Que ta  ín a re  e ra  m a sogra, 
y m ’ e s t ib a  acarisiant.

oficios d e l mundo 
dime, niña, cuál te  agrada.
—M aie, lo de  am a de  oría 
es el que m e agrada m ée.

V é.n.̂ nCío A vza

D iuen que se va a casar 
Pura M ier, en Paco Silla, 
y  en les tarches p o sa rá : 
“ Doña Pura M ier de S illa”.

N o sé quin negosi hab ía  
entre G arsía  y  Teresa, 
qu’ a ir  anaba de presa, 
y  fuchint, a ca G arsía.

U n ta l don Bartolo Serró, 
ju llg u é  el seu nom am agar, 
y  va acabar p er firmar 
d ’ esta m anera  “ B. Serró”.

U na taroQcha es m enchaba 
A rturo al m ig d ’ el m ercat, 
y  a Corróns, qu’ está a l costat,' 
el seu bon j^^st ponderaba; 
y  referistse„6Í.A rturo , 
d e  la  taroncha ais gallóns, 
digué m olt serio a  C orróns;
— “C he; ca  gaUó val un duro”.

Fit^efro C  Q h g astao r

A  la  Na^ia
Eres bonita, N asia, 

la  m ujer que m ás quiero, 
la  que m e hase m ás grasia 
de todo el mundo entero.
Por t i  me hise poyeta, 
siem pre pensando en ti, 
y  siem pre que “ansom ío” 
te  tengo en m í magín.
Q uisiera conocerte 
pa  poder escribirte, 
y  mi cor, casi inerte, 
pudiera describirte.
Pero toda tu  imagen 
la tengo en m i m agín; 
conforme allí la  tengo, 
voy a descriure aquí.
Eres alta y  esbelta, 
ojos negros y  claros, 
boquita pequeñita 
y  los dientes chens blancos,
¡m uy roeos! los morritos.
Tienes color moreno, 
m iras con gran ardor, 
de lo m ecor, lo bueno, 
y  d ’ esto lo mecor.

P. P . G a v a n e l l e s .

(Secretar! de la  Peña ChoUt).

—Pa que te fies deis segura; yo he asegurat ma <asa >l 
dilluns; la he insendiat el dimats, y hui dimecres no me 
volen pagar el segur. ¡Serán gramijesl...

Cuentos semanals
Un 8UÍNÍdi extrañ
(Extret <f an cuento fransés)

M entres el Com isari de  polisía 
repasaba, p er séptim a vegá, la  re­
seña del diari que portaba e l  seu 
nom, la porta del despaig es va 
obrir y  un home correctam ent 
vestít va entrar.

— ¡A vant! —  crid á  e l Comisari 
m aquinalm ent; pero a l adonarsen 
dei rostre descom pasat y  e ls  ulls 
d ’ espan ta t que fea  el v isitant, s ’ 
intranquilisá y  es posá sobre sí.

—Vosté dirá.
—Li pregue que no fasá  aspa- 

vents si li comunique algo invero- 
símii, y  que no em  contradiga en 
res de  lo que li diga hasta  que ho 
hacha com probat. N o soc cap loco. 
Me diuen Segimon Baugirard y 
vixc en el carrer de Fancolle, 33, 
segon. L i done estos detalls f>era 
íranquilisarlo.

— P ot parlar, pues ya tinc ganes 
de ouirlo.

— E s tracta, sensillam ent, qu’ este 
m atí m ' he  suísidat.

— ¿ E h ?  ¿Q ué diu, que s ’ ha  sui- 
sidat?
— H o repetixc. E ste  m atí m ’ he 

penchat d ’ una viga en la meua 
habitasió , y  en estos m om ents el 
m eu eos pencha a dos m etros de 
térra , en un pam  de llengua fora. 

—¡H om e, no em  fasa  riu re!... 
D esd’ el m om ent que vosté está 
así. ¿ cóm vol que crega que vosté 
m ateixa está penchat d ’^una^viga 
en una hab itasió  del segón pis del 
núm ero 33 del carrer de Fancolle? 

—^Ya II he  d it que no perm itía 
que es riguera m entres no ho h a ­
bera comprobat. Confesé que lo 
qu’ em  p asa  es realm ent algo ex- 
traordinari, que hasta  em sorprén 
a  m í m ateix ... Pero com yo ho he 
vist, com yo m ateix  m ’ he  fe t el 
nuc y  yo m ateix  m ’ he penchat, 
p er fo rsa  que ho  he  de creure.

—E s un cas ben extrañ. ¿Y  qué 
vol que fasa  yo?

—A liar al carrer de Fancolle, 
com probar si realm ent estic pen­
chat d ’ una v iga en la m eua hab i­
tasió  y  víndre a dirm eu. Vosté

cum plirá en el seu deure y  yo sa­
bré lo que tinc que fer.

E l Comisari. m ig in trigat, mig 
incrédul, ixqué, p regant al señor 
Baugirard que no es moguera has­
ta  qu’ éll tom ara.

P asats tres cuarts llares, el Co­
m isari torná de fe r  la  inspecaió, 
visiblem ent conmogut.
— ¿Q ué?— preguntá en  ansia Bau­

girard.
— ¡OJr! ¡Es extraordinari! ¡H o 

acabe de  com probar yo m ateix! 
D ’ una viga de 1’ hab itasió  que 
m ' ha dit, pencha vosté en un pam  
de llengua fora.
— ¿ H o  veu?
— ¡U na cosa no entenc!— excla- 

m á el Comisari.
— ¿Q uina cosa?
—U n m enut detall. Vosté porta 

sabates negres de charol y  el pen­
chat les porta roches en botóns. 

— ¿ E h ?  ¿Q ué diu?— cridá Bau­
girard  arrancantse els cabells— 
¿D iu  qu’ el penchat porta  sabates 
roches en botóns?
— Es un detall que m ’ ha  crídat 

r  atensió.
— ¡M aldisiól— cridá com un loco 

Baugirard— . ¡M ' he equivocat! 
Cuan anaba a suisidarm e, com  el 
meu cherm á besó y  yo es sem biem  
tant, 1’ he  pres per mí y  !' he pen­
chat a éll!

— ¡Cristina!
— Y en lo únic qu’ es diferensui- 

bem  era en les sab a te s! ¡ Pobre de 
m í! ¡Soc un asesino!

Uo absíraete y lo 
ooMcret

—Lo abstráete, filies m eues, es 
algo que no se pot vore; en cam bi, 
lo concret es to t chénero de coses 
v isib les...— día la  institutris a l do­
n ar nova difinisió de lo abstráete 
y  de lo concret, a les seues dísí- 
pules.

¿ Comprenen ara  ?
— Sí, señoreta— contestá una chi­

queta.
— Sent axí, A nita, citem una cosa 

concreta.

esta pxalall? ¡Hahl Yo v a ig ‘«luiragar 
veéHfsi estabamalalt que a»í « parar ¡lutant 

a  la fosUt^'conTff estiguera mort.
. ..
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— Doctor, yo sor i.ojxudora y  toles les 
m is somnie en rcinhats.

*—f Y  se despei l a  tnagiilláf
— Yo, no; yero el meu m irits f.

— L a ía ld a  de vosté, señoreta.
— íiCoit be. ¿Y  una cosa abs- 

tia c ta ?
— El seu pantaló.

L a institutris estigué a punt de 
desm ayarse.

M ig u e l  V id al

¡Ca, ni peiiwaro!
U na vegá es presentá un m atri- 

moni en casa de C him eta pera que 
e ls  convidara a diñar. Chim eta els 
prom eté ferlos un d iñar del seu 
repertori, que se componía de  un 
conill en arrós, bachoques, etc.

Pero no hab ía  pensat que no li 
quedaba ningún conill, mes les do­
nes intelichents no s’ apuren per 
tan  poca cosa. Pucha da lt de la 
pallísa, ahon ten ía  paraes unes 
cuántes rateres, en les que habíen 
caigut ia n it avans dotse rates.
C ridá al seu fill Tom aset y  entre 
e ls  dos les pelaren ; les posá en 
e l  oerol y  s’ en ixqué a parlar en 
la parc ila  de novensáns.

A  la m ig hora correguent
Tom aset, y  to t asusta t ciigu.!:, diri­
chintse a  sa m are ;
— ¡M are, les rates que vosté ha 

posat en el perol s ' en volen ixir!
E ls novensáns pegaren un bot.

A ireplegaren es bártuls, y  sense 
despedirse, pegaren a fuchir.

¿R ates en jjuchero pa  é lls?
jC a, ni pensaro!

N OTA

E! aigua que hab ía  dins del pe­
rol estaba bcllint, y per efecte del , , - -
vapor, la tapaora se  m enechaba, «camino m cko de la per-
y  Tom aset se cregué que eren les ,
rates. No c ^  dir el número de gra- . l¡-'.í'8 'P«l--Paí*H dra«paypap^a»- 
neres que sa m are 11 trenca da­
munt.

J. C. (De la Peña “E l K lek” .—
Corbera).

In te r n a s ío n a l K a c lio c lie s
N O T ISIA S IM A G IN A RIA S 

(Rigurosamente verídicas)

^Tam ién en la Sosiedat de Na- 
siones_ se ha  presentao o tra  pre- 
posisiÓD, en análogo sentido, por 
un com ersiante catalán, de que a 
la capital de la República Argen­
tina no se  li debe llam ar Buenos 
Aires, pus en el v iaje que hiso a 

: ella  resientsm ente sufrió los efec­
tos d ' una freda  ráfaga  de viento 
que li produjo una torticolis, por 
lo coal pide qu’ en ves de Buenos 
A ires se llamen Regulares nada 
más.

Iníernasional Kachóches Impor- 
tation o f W orld de Chicago.

(Por las ftoches, qu irdar al- se­
reno.) •

E n M adagascar, un inventor 
prusiano acaba d ’ inventar una m á­
quina m uy ingeniera, pareguda a 
las locasmotoras “M astedonte” y 
las xeringas de m enescal, que ser- 
v ix  pa m astegar caldo.

Tots los^ chiquitos de m am eja 
han organisaO una m anifestasión 
pa hom enajear al inventor.

En Suesia riñó un loco con un 
coerdo y  el loco denunsió el he­
cho a las otorklades, y  ¡lo que 
son las cosas I: al selebrarse' el 
juisio comprobó el tribunal qu’ el 
denunsiante estaba perturbao y  lo 
absolvió, pero ordenó que fora ín- 
ternao en un manicomió. En cam­
bio 1’ otro foé condenao, y, a pe­
sar de  haber perdido el Jaisio, no 
ordenó el tribunal que foera por- 
tao al manicomio.

i In ju stís ias!

_Un pescador escosés asegura, 
m ás serio que un .gírialote, que 
coando estuvió pescando en el m ar 
Blanco notó que los calam ares, a 
coenta de tin ta, tienen leché.

Por el tele y por ia radio Olivetes del c n p l lo
(S e r v is io  espesial de L A  C H A L A )

E l  m f s t r a .—¿Per qui van els borra-

veiisillaes y marcar be les eses.

RECO RD  D ’ A LTU RA  
E n  la corrida de  toros selebrada 

hoy ahi en la  plasa de toros esa 
d ’ ahí, el diestro Trem entina-Chi­
co ha  batido el record d ' altura, 
pues ha  tom ao una cornada del 
tersero, y  ha  subido, sub ido ... y 
encara no ha  bajado.

M ientras ba ja  a continuar la li­
dia, los toreros s ’ han ponido a 
juar a la ta ra ra , el público s ’ en- 
tnstiene en tirarlos alm obadillasos, 
y  el toro s ’ en ha anao a pasturar 
a  la de esa que llam an dehesa.

K a k a u

CADAVER OBRIDO E N  CANAL 
S ' ha  descobrido un cadáver que 

lo habían  obrido en canal y  arran- 
cádole las entrañas.

E l cadáver s ’ ha lla  en una car- 
n isería  del mercao.

Párese qu’ es el toro que H ti­
raron al corral a Cagancho.

K a k a u

CH O Q U E 
Un árbol que dende chicotito ya 

dem ostró tener m uy m ala incUna- 
sión, s’ ha ponido al paso d ’ un 
auto hasiéndolo péntols, con grave 
perjuisio de las personas que ha­
bían dentro.

Del choque ha  resultao e l ár­
bol con una rascaura considerable 
en el tronco y  la em igrasión com­
pleta de los pardalitos que lo po­
blaban.

A l auto  lo han m andado allá al 
garage.

K a k a u

C O N FER EN SIA  DE- LA PAZ 
La entendida profesora en bo­

lillos, doña Paz G uerra, ha  donao 
una conferensia en el Sírculo de 
Draperos Recalsitrantes, desenrro- 
llando el tem a: “E l bacalao d ’ Es­
cocia, en relasión con las sango­
neras, es un aperitivo inconcluso 
de la pleura sentim ental hipocon­
d ríaca”.

L a conferensianta foé asistida 
en la casa de socorro del distrito 
del H ospital.

K a k a u

LAS CURAS D E L  DOCTOR
A SU ERO  

Ya está explíceo eso de las cu­
ras de! doctor Asuero.

Resulta que no es res de T otro 
dichous.

Se tra ta  sensillam ente del em­
blema sinfónico m ayestático -del 
ingrediente m uscular que al tser 
sometido a las tib ias jeringonzas 
de la plum a flatulenta, se produse 
un desgarro prehistórico determ i­
nando con ello la flaéelasión ru­
bicunda del petronlo.

E s sensillo, ¿no?
K a k a u

— ¿E n  qué se li pareixen les flors 
en prim avera a un pobrús?
— En que tenen c a ... po li...

—¿ E n  qué se li pare ix  un ele- 
fan t a L A  CHALA.>

—En que porta  colmillos.

—¿ E n  qué se  li pareixen els ve- 
nedoTS d e helaos ais esquim als? 
— En que están  prop  del Polo.

— ¿ Quín es el colmo de un pollo- 
pe ra?
— Que li diguen Pómez d e  ape­

llido.
M. P e r e z  (Estudiant)

— ¿E n  qué li sem bla un home a 
una dona?

— En que cuan parlen, llengua 
menechen.

— ¿ P e r qué en Valí de Uxó 
abunda tan t 1’ espardeña?
— Perque no els agrá anar des- 

calsos.

— ¿Q uín  don es el més m al po­
sa t que s ' ha  conegut h asta  hu i?  
—E l don... sainer.

—¿E n  qué li sem bla el vi ais re- 
Ilonches bara tos?

—En qu’ están  fe ts  a pataes.

— ¿Q uín  es el colmo d - un vete- 
rinarí ?
— Posar en cura al burro del meu 

amic que R. I. P.
P. ¥ ClA.

Ba^ de pen
Cuan estaba pa  casarse 

Quica^ la de Benatúser, 
va reñ ir en al seu novio 
Peret, el del mas del Chuche.

Y al preguntarli la causa 
de la riña, sinse excuses, 
d íu : “ Perque he  sabut que a Pere 
ii agraen les coses chustes.”

— ¿Goneixería vosté al agresor si li ‘I 
presentaren?

— ünicameat pegantme w t atre colp 
com el que «i‘ ha pegat, perque ¡ha 
seguí d‘ alivio!

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  !a 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t iv a . -

S
f Ü #

CQi
v i

—Adiós, fill meu; y  no i‘ olndes u« 
gue l' o/iri que vas a mampendre ts  
ferillós.

— No pase pena. ¡P alo  que yo pense 
tnballart... ^

VÍAS URINARIAS 
IM PUR EZAS D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
B a s ta  « e  n s fr ir  I n ú t ilm e n te  d e  d ie h a s  e n fe r m e d a d e s ,
- g r a c ia s  « I  m a r a r i l in s o  d e s c u b r im ie n to  d e  lo s  :

lli i  MI D». ¡ m i
n r i n A r i a C '  B le n o r r a g io  (p u rg a c io n e s ! , e n t o  

- u i u i a i i a j .  d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s , u r e ir ll is .
p r o s ta i i i is ,  o r q n l i i s ,  c l s t l i t s ,  g o ta  m il it a r ,  e tc .,  d e l h o m b re  
y  v u lr i ü t ,  T o g in ll is ,  m e tr i t is ,  a r c t r i i l i ,  c l s l l l i s ,  a n e x it is ,  
f lu )o s , e t c . ,  d e  la  m u je r , p o r  c ró n ic a s  y  re b e ld e s  q u e  s e a n ,  se  

,  ,  c u r a n  p r o n t o  y  ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h é is  d e l  D r. S o in -e .
. w  s e  c u r a n  p o r  s f  a o lo s , sm  in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p lie a c iú n  d e  s o n d a s  y  b u -
|lnS, C iC ., ta n  D filtCTOSO S ie m o ri^  V  n i l »  n A t* »«tfa n  lo  nrAaXinr><» Hm» /.C.
.^«1.  * ww a.—« „  y y ,  Mu ui> c c c iv ijc s , la v a u o s  y  a p l ic a c ió n  c e  s o n a a s  y  bu*

d f ^  infermedJf ^
I l T J D U r e Z a S  r i í *  1 «  « a n o r / » -  S > m is (8V *rT O S ia),ee»cm as, h e r p e » ,  ú l c e r a s  » a r l-  
i » . i  . .  U c o s a s  l l i s g a s  d o  la s  p ie rn a s !  e r u p c l o n e .  e s e r o f u -
), ! f íi’-V Í , I / ’ “ l i o a r l a ,  e tc . ,  e n fe rm e d a d e s  q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s
r e  M o g re  p o r  c r ^ i c s s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u r a n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n -

r U d o r o s  d c p a r a t iT a s  d e l  D r .  S o iv r é ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l y 
r t t i  a o iu a n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  la s  e n e rg ía s

ro s o lv ic iid a  en  b r e v e  t ie m p o  to d a s  la s  ú lc e ra s ,  l la g a s ,  
p a i m s ,  fo rú n c u lo s , s u p u ra c ió n  d e  la s  in u c o s a s , c a íd a  d e l c s o e l lo .  in f la m a c io n e s  en 
í?  h o S'T y r e g e n e r i id a .  e l c a b e l lo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d ejand ie l o rg a n is m o  h u e l la s  d e l p a s a d o , v - n t a -  » •««  , a . <  r  r  . .

¡ene-
•<•*««. «-• VAi/x-MV/ IM4MLC f  t iu  UCJUIlUO e n

vva V c R » ;  í ‘5 0  f r a f t« o .

Debílidfid nervios;»" 4“ P ® > '“ « l a  I t a l t a  d e  v i g o r  s e x u a l ) ,  p o l n c l o n e »  u o e t a r -  
m — u i  „ »  J  i p é r d i d a s  s e m .n a l e s í ,  C a a » a n c l o

“ *  * • '• '* » >  r é r l l g o » ,  d e b i l i d a d  m u s c u l a r ,  ( a l i g a
í e l i í S ñ n n i .  n e r r l o a o »  d e  l a  m u j e r  y t o d a s  l a s  m a m -
i .  ^  N e u r o í l e a l a  o  a g o ía m i e n t o  n e r v i o s o ,  p o r  c r ó n i c o s  y  r e b e l d e s  q u e  s e a n .
M  c u r a n  p w . t i lo  y  r a d i c a lm e n te  c o n  l a s  G r a g e a »  p o i c B c i a l e *  d a l D r. S o i v r é .  M á s  q u e  u n  
d ic a ¡£ fa " M M '¡-* « 7  esen ^c ia l d e l  c e r e b r o ,  m e d u la  y  i o d o  e l  s i a t e n i a  n e r v i o s o ,  lo -UICAOaS cSD ÍC lB lm A nlA  A lAA ■ An I    nyv» ^ t. . .   . . . .  .tóos'
v e j e z . .
f r a s c o .

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARHACIAS DE ESPAÑA, PORTUGAL Y AMÉRICAS
Ñ o r * .— CV-do» h i  ̂ c . t a l r s  S t  las «ios urinertas, im p a r tía s  ¡/t la s a r g r t  a d tb th d a d  p trp u sa ,

c a l L  r i t  ' l  ”  f  «  tó fie ln a s  U b o r a fo r io  S ó k a la rg .
d ^ r m ó l  ,  ;  á  ' t / lb m s n  g ra o s an libra tx flic a lia a  sa b rt t i  tr ig tn .QeiarrpU<>, fro fam ifn fg  ¡¡ €uraqi6n de e jfo s  en /erm edades.
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— Yo may t' olvidaré.
—¿Tant volla vosté a la seua f.ogra? 
—No; me referixc al lladre que » t‘ ha 

vsnut esta corona.

( orrcu

Entren en  turno els treballs que 
mos « iv íen  els señors sigu ien ts:

Ch. S . A .—P. y  Com pañía .— 
M . P. (E.).— P. P. G.— Sentó  M a­
ma.— V. A . y  A . R.

U zcudum .— D e les tres coses, 
una.

J . C. (de la  Peña “ E l K lek”).— 
Tot menos els dibuixos.

A . P . G.— No, per no esta r ben 
medit.

R . E . M . (Barselona).— N o en- 
caixa en -el carácter de L A  C H A ­
L A . N o cobrem  res per els treballs 
que publiquem.

A . P. G. (Leganés).— Efectiva- 
ment, m asa tart.

A D V E R T E N S IA : N o  Uechirem  
ningún treball que no vinga escrit 
sois per una cara del paper.

UZCUDUN

T R E N C A T O T IN E S

LCG O G RIFO  N U M ERICO  
1234S6789Ó Animal 
487352878 H ierba m edicinal 
18709383 Verbo

1636463 Verbo
770383 Verbo
40963 Verbo
3653 Verbo-
053 Verbo
53 Verbo
6 Vocal

M ig u e l  V id a l

SO LU SIO ALS A N TER IO R S
AI prim er;

5 O —  L  
0 — 0  

5 O —  L  
0 — 0

LOLO, y sustitu in t una L  p er 
una R, LORO.

AI segón ;
5 

5 6

E  L  A  S C  O

—Pero, chica, ¿qué ‘s  aixó de torear 
els píate en el teu mocaor ds mocarte?

—No te preocupe, señorica; ¡lo <«ti« 
que lavar de toas manerasl

IM S . U  O U T úllM M  —  TIU M OU
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